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N O T A  1 A  “ L A  F A L A C IA  C L Á S IC A  C L Á S IC A ” D E  S A M U E L S O N

Antonio R. Rayó
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales 
Universidad Nacional de Mar del Plata

R E S U M E N

El propósito de este paper es rea­
lizar un survey acerca de la discusión del 
paro en la teoría económica. El modelo 
walrasiano del paro involuntario y otros ca­
sos propuesto por Edmond Malinvaud es 
la idea más importante desarrollada aquí. 
Espero completar en las próximas notas el 
survey.

PALABRAS CLAVE

Empleo, desempleo keynesiano, 
equilibrio walrasiano, racionamiento, capi­
talismo.

S U M M A R Y

The propose of this paper is to 
release an survey about the unemployment 
discuss in the economic theory, involuntary 
Unemployment walrasian model and the 
others cases proposes by Edmond Malin­
vaud is the most important idea developed 
here. I hope to complete the survey by the 
next notes.

KEYWORDS

Employment, keynesian un­
employment, walrasian equilibrium, capita­
lism.



N O TA  1 A
“LA  FA LA C IA  C LÁ S IC A  C L Á S IC A ” 
DE S A M U E LS O N

(Faces. Nro. 1, pg. 167)

La otra síntesis sobre el paro es 
“The theory of unemployment reconsi­
dered” (TUR) de Edmond Malinvaud (1). 
¿Por qué esta obra dentro del marco de 
La Falacia Clásica Clásica, y a pesar de 
haberse producido mucho antes?. El paro 
preocupa a la economía política desde 
sus orígenes, y a lo largo de sus trescien­
tos años (2) se produjo toda una bibliote­
ca de libros y artículos que examinan con 
detalle las componentes de este fenóme­
no con el propósito de desentrañar su o 
sus causas. En mi opinión, después de 
esta larga experiencia, el debate actual se 
circunscribe a dos cuestiones: la tecnolo­
gía y la máquina y las crisis en el mercado 
de bienes (3). Samuelson va a poner en 
duda que la innovación y la máquina de­
terioren el salario y el empleo en la socie­
dad, idea dominante en la escuela clási­
ca. Malinvaud precisará con rigor que el 
empleo o el paro en el mercado de trabajo 
es consecuencia de las crisis en el mer­
cado de bienes, idea dominante en Key­
nes.

La idea filosófica a la que me 
adhiero es que en el largo plazo (4) la 
tecnología destruye y construye formas 
sociales de organización y de vida institu­
cional (5) y de producción que a cada 
tramo de la senda del largo plazo dese­
quilibran el mercado de bienes y éste al 
mercado de trabajo. Y en este sentido La 
Falacia Clásica Clásica es el paradigma 
del debate. Además el problema, el de­
sempleo y el debate, ocurren dentro de un 
sistema: el capitalista. Ninguna opinión o 
análisis que pretendan ser serios pueden 
dejar de tener presente este requisito. (6).

1. L A S  “V IS IO N E S ”
D E L  C A P IT A L IS M O

Smith, Marx y Weber (7) hacen 
las reconstrucciones "tipos ideales” más 
lúcidas del capitalismo. Los tres coinciden 
al poner de manifiesto facetas, propieda­
des de conductas humanas e instituciona­
les que están en el sistema, que son parte 
de él y van a imaginar consecuencias de 
su realización, en esto último es en lo que 
van a diferir. Para los tres, el móvil princi­
pal del sistema es la ganancia y la acumu­
lación, el factor que da valor a las cosas 
es el trabajo, y que su lógica es su ex­
pansión.

Para Smith las consecuencias 
van a ser positivas y en este sentido es 
necesario tener pesente el gigantesco 
proceso de asimilación del capitalismo 
desde los años 1.650. En este siglo vivían 
1.600 millones de personas e incorpora­
das al capitalismo naciente un 30%, hoy 
en el planeta viven 5.000 millones de las 
cuales incorporadas al sistema son un 
80%. En Smith convergen tres corrientes 
vigorosas, por lo que podemos caracteri­
zar su visión como optimista: el iluminis- 
mo racionalista del renacimiento (8), la 
revolución del vapor y la consolidación del 
Estado nacional sajón. Tres vertientes: 
una filosófica que pone en el centro de la 
escena histórica al hombre y no a Dios, 
otra científica con la que la razón, la téc­
nica y la máquina el hombre dominará la 
naturaleza. La otra política, la unidad na­
cional dentro del Estado monárquico le 
dará al sistema la red social para su ex­
pansión. Debía impulsarse la liberación 
de todas las fuerzas productivas, erradi­
cando de raíz todo lo que las maniatara: 
prejuicios, reglas y normas, creencias y 
valores, y algo más impensable para ellos 
en ese tiempo: el retiro del Estado, éste 
debía sólo asistir y corregir poniendo lími­



te a los excesos y apoyando a los perde­
dores. Preveía Smith que el sistema que 
impulsaba era virulento, azaroso, materia­
lista (por supuesto, no creía que resultara 
tanto), es por eso que necesitaba un Es­
tado fuerte que administrara con dureza la 
transformación. Entendía al sistema como 
una prolongación de la naturaleza huma­
na, y como buen renancentista, “lo angeli­
cal y lo perverso van de la mano". Como 
ninguno, mostró lo positivo y lo negativo 
del capitalismo con un lenguaje suave, 
lleno de empirismo, con la certeza que en 
su horizonte nacía el mejor de todos los 
sistemas productivos conocidos y que su 
fuerza marcaría indeleblemente la historia 
de la humanidad. En la actualidad esta 
visión esta presupuesta en tres corrientes: 
la neoclásica, la keynesiana y la moneta- 
rista y las tres difieren muy poco entre sí, 
son más los elementos en común que los 
que las diferencian. De los elementos en 
común surgen las denominadas políticas 
económicas heterodoxas, y en la adminis­
tración de los ciclos capitalistas o de los 
fuertes desequilibrios, inflación, desem­
pleo, devaluación, etc, una y otra corrien­
te van a acentuar instrumentos distintos. 
Pero lo más importante, en mi opinión, es 
que esta larga búsqueda científica desde 
Smith, generó un núcleo de teoría, la de­
nominada teoría convencional, con la 
que se administra eficazmente la econo­
mía capitalista a nivel micro y macro y que 
sabe conjurar con éxito los desequilibrios. 
Para el otro gran clásico Karl Marx, las 
consecuencias van a ser distintas. Con­
vergen en él también tres corrientes: la 
filosofía política hegeliana, el socialismo 
francés y la economía política clásica. 
Nace y se educa en una sociedad faccio­
sa, llena de intrigas, sin Estado nacional, 
de allí el esfuerzo de sus maestros princi­
palmente Hegel de dar los fundamentos 
racionales del nuevo Estado y la síntesis 
de los opuestos ancestrales derivados de

las tribus bárbaras. Luego emigra a Fran­
cia, sociedad también corroída por la 
anarquía y la guerra civil, donde conocerá 
a Pierre J. Proudhon de quién se hace 
amigo y con quién resueltamente inicia su 
militancia y activismo político en el movi­
miento socialista. Finalmente, sin ciuda­
danía prusiana y expulsado de París se 
instala en Londres en 1849, donde en la 
soledad y la pobreza estudia y realiza la 
más profunda inquisición hecha por per­
sona alguna al capitalismo, lee con detalle 
enciclopédico los escritos económicos de 
los sajones, con certeza desde W. Petty 
lógicamente a Smith, Ricardo, los Mili y 
luego el resto del pensamiento económico 
“liberal” del continente (Quesnay, Turgot, 
Say, Cournot, etc). La lucha política entre 
etnias, terratenientes, campesinos y co­
merciantes de Alemania, la pobreza de 
los burgos franceses, y el proletariado a la 
vera de la minas, tejedurías e industrias 
inglesas cierran el círculo a Marx que la 
historia es lucha, y principalmente lucha 
entre dos grupos, ricos y pobres, privile­
giados y marginados, poseedores y ex­
cluidos, que se cristaliza y potencia en la 
maquinaria social del capitalismo; todo el 
universo religioso, cultural, político, social 
y económico de la condición humana va a 
tejer la trama de la justificación absoluta 
del sistema, así por ejemplo escribirá refi­
riéndose a la religión: “La religión es el 
suspiro de la criatura abrumada por la 
desdicha, el alma de un mundo sin cora­
zón, así como el espíritu de una época sin 
espíritu. Es el opio del pueblo”. Desgra­
ciadamente la mayoría de sus discípulos 
harán lo mismo con su pensamiento, lo 
que hará decir a Simone Weil “El marxis­
mo es una verdadera religión, en el más 
impuro sentido de la palabra. Tiene es­
pecialmente en común con todas las for­
mas inferiores de la vida religiosa el he­
cho de haber sido continuamente utiliza­
do, según la expresión tan justa de Marx,



como un opio del pueblo” . El capitalismo 
lleva dentro de sí la simiente de su propia 
destrucción, y el proletariado será ejército 
de reserva, que con su lucha y organiza­
ción contribuirá a acelerar su caída. Marx 
tenía razón, el capitalismo es un sistema 
más (9), tiene final como todos los otros 
sistemas pero contrariamente a lo que él 
presuponía, está mucho más cerca de la 
naturaleza humana, tal como la conoce­
mos hoy, es por eso que su fin será lento 
y por evolución. Y en este sentido, su 
obra es una magnífica explicación de una 
de las facetas más visible y trágica del 
capitalismo, no dejó nada para la posteri­
dad, sólo la certeza de lo contrario, la 
humanización del hombre-todo es la an­
tesala del fin del ciclo capitalista. Mientras 
tanto administrarlo (10). Felipe Gonzalez, 
primer ministro español, dirá con sabidu­
ría: “hay que ser de izquierda de otro mo­
do, incorporando lo necesario primario de 
la economía capitalista".

Weber, el Marx burgués, no por­
que pretendió refutarlo, sino porque reco­
noció en él a uno de sus maestros ocultos 
realizó estudios que toman “en conside­
ración las condiciones económicas” de las 
acciones humanas. Los hombres se mue­
ven por poder y por ansias de riqueza, por 
ansias de posesión y también por creen­
cias y valores que si justifican el trabajo, 
el lucro y la propiedad tendrán éxito. De 
allí su sinigual “Etica Protestante y  Espíri­
tu del Capitalismo" de la que indica que es 
“sólo un aspecto de la cadena causal” y 
que no tiene ninguna intención “de soste­
ner una tesis tan disparatada y extremista 
como la que afirma que el espíritu del 
capitalismo (en el sentido provisional del 
término explicado antes) sólo pudo haber 
surgido como resultado de ciertos efectos 
de la Reforma, o aún, que el capitalismo 
como sistema económico es una creación 
de la Reforma. El hecho de que ciertas 
formas importantes de organización co­

mercial capitalista fueran conocidas des­
de bastante tiempo antes de la Reforma 
es una refutación suficiente de tal afirma­
ción. Por el contrario, sólo queremos dis­
cernir si en la formación cualitativa y la 
expansión cuantitativa de ese espíritu por 
el mundo han tomado parte fuerzas reli­
giosas, y de ser así, en qué medida” (La 
Etica, pg. 91), su esfuerzo fue contribuir al 
conocimiento de cómo las “ideas se con­
vierten en fuerzas efectivas en la historia”. 
El capitalismo, mas bien, la “racionalidad 
occidental” como la llama Weber, es de 
tal complejidad infinita, creatividad y di­
namismo que no es más que la naturale­
za humana puesta en acción; es un sis­
tema “muy complejo de instituciones, de 
un carácter racional en sumo grado y pro­
ducto de una serie de procesos de desa­
rrollo peculiares de la civilización occiden­
tal”, que para alcanzar su supremacía 
debió luchar “contra todo un mundo de 
fuerzas hcstiles” y su victoria sobre las 
fuerzas tradicionales de la Edad Media no 
fue “históricamente inevitable” o 
“históricamente necesaria”, sino “en últi­
ma instancia, el factor que produjo el capi­
talismo es la empresa racional permanen­
te, la contabilidad racional, la tecnología 
racional y el derecho racional, pero nin­
guna de estas causas en forma aislada. 
Factores complementarios imprescindi­
bles fueron el espíritu racional, la raciona­
lización de la conducta en la vida, en ge­
neral, y una ética económica racionalista" 
(Historia Económica, pg. 260). El capita­
lismo es un fenómeno multicausal, con­
vergen en él las más diversas razones y 
propósitos, es el producto de una red en­
marañada, compleja y azarosa de accio­
nes humanas con finalidades queridas y 
resultados no queridos.

El liberal francés Guy Sorman,
en su famoso “El Capitalismo y sus ene­
migos" sostiene: “El capitalismo es un ac­
cidente en la historia y porque se imponga



hoy, no quiere decir que no haya alterna­
tivas a é l. . .  es que las alternativas son 
menos progresistas... el comunismo era 
una alternativa, y actualmente los funda- 
mentalistas, no sólo musulmanes, se pro­
ponen como una alternativa al capitalis­
mo.. el fundamentalísimo, los nacionalis­
mos combinados con desarrollo económi­
co, son algo asi, en este momento, como 
un modelo universal. Es cierto que no hay 
alternativas tan perfectas como el comu­
nismo universal, pero pueden aparecer 
otros modelos. " “El capitalismo es un sis­
tema que no satisface el espíritu humano. 
Sólo satisface necesidades materiales, 
pero no aspiraciones colectivas ni aspec­
tos irracionales de la existencia”. “El límite 
del capitalismo lo da su aspecto absolu­
tamente materialista”.

Pertenece a la naturaleza del 
capitalismo el desempleo, y si una eco­
nomía está sometida a fuertes desequili­
brios, como por ejemplo un proceso infla­
cionario persistente, todo intento de es­
tabilizarla tiene como consecuencias, re­
cesión y desempleo, el secreto es admi­
nistrar el capitalismo estable con poco o 
nulo desempleo y recesión.

Todo capitalismo estable sufre 
de estas enfermedades, sobre las que no 
se conoce todavía la temperatura razo­
nable de la fiebre y tampoco su o sus 
causas.

2. EL PARO INVOLUNTARIO 
Y LA NOCIÓN DE EQUILIBRIO

Keynes denomina paro involun­
tario a la existencia de personas sin tra­
bajo en el mercado de trabajo, es lo mis­
mo que decir que la oferta excede a la 
demanda.

Hay personas que trabajan y 
otras en una proporción menor están pa­
rados, Malinvaud a esta situación de mer­

cado la va a denominar oferentes racio­
nados. La importancia del racionamiento 
es que además de los parados se consi­
dera a los ocupados, y postula por este 
motivo que una buena teoría del paro de­
be estar estrechamente conectada con 
una teoría del racionamiento. En un aná­
lisis con racionamiento y de equilibrio 
parcial, se aísla un mercado (en este ca­
so el del trabajo) del resto de la economía 
y se considera sus movimientos como 
autónomos. Keynes luchará contra este 
enfoque reclamando como más correcto 
un análisis de equilibrio general el que 
va a desarrollar Malinvaud con un esfuer­
zo de mayor exactitud al hacer el análisis 
walrasiano. La riqueza y la profundidad 
del análisis walrasiano es que tiene en 
cuenta las conductas individuales de cada 
uno de los agentes económicos y simul­
táneamente visualiza el movimiento de los 
agregados. En la tensión entre el análisis 
de las conductas individuales y la conduc­
ta de los agregados está el esfuerzo de la 
macroeconomía para dar sostén a la polí­
tica económica. Malinvaud explica taxati­
vamente: “Si se considera el mercado de 
trabajo aisladamente y se observa que la 
oferta excede la demanda, se tiene la 
gran tentación de dibujar un gráfico con el 
salario w(11), como abscisa y la cantidad 
de trabajo L como ordenada. La situación 
de paro involuntario es aquella en la cual 
el salario actual w0 produce una oferta S 
que excede a la demanda D Excluyendo 
casos patológicos, esto significa que el 
equilibrio del mercado de trabajo debe co­
rresponder a un salario menor w*. Basta­
ría que cayera el salario para que se redu­
jera el paro involuntario”, Malinvaud hace 
referencia al peso de esta ideas en el si­
glo XX: En Theory of Wages (1932) de J 
Hicks leemos: “... en condiciones compe­
titivas, el paro debe conducir a una caída 
de los salarios, que seguirá hasta que se 
haya absorbido el exceso de trabajo



(pg. 56 de la edición de Macmillan de 
1963). Véanse también los capítulos IX y 
X del mismo libro, en particular el capítu­

lo X, sección I, donde empezando en una 
situación de equilibrio de pleno empleo se 
deduce el efecto final de una subida de 
los salarios reales; el texto concluye con: 
“La posición final que así se alcanza es 
de equilibrio, si se ignora la existencia 
de parados" (pg. 199). Este análisis es 
típicamente clásico. En este sentido el 
autor va a aclarar: “En la Teoría General 
el vocablo “clásico” hace referencia, por lo 
general, a una teoría en la cual se supone 
que todos los mercados están en equili­
brio. En este sentido, la teoría clásica es 
un caso especial de la teoría de Keynes e 
incapaz de considerar el paro involuntario. 
Pero en el capítulo 19, Keynes examina la 
idea “clásica" según la cual una disminu­
ción del salario reducirá el paro”. En el 
texto cuando todos los mercados están en 
equilibrio es “walrasiano”.

El autor se pregunta: “¿Por qué 
no está justificado el razonamiento ante­
rior? Básicamente porque ignora el he­
cho de que, en las situaciones obser­
vadas de la realidad, el racionamiento 
en el mercado de trabajo está relacio­
nado con, y depende del, racionamien­
to en los mercados de bienes. Dado 
que las empresas no pueden vender 
cuanto desean, dado que no producirán 
más de lo que pueden vender, dado que a 
corto plazo sus necesidades de trabajo

están estrictamente vinculadas con su ni­
vel de output y dado que la demanda de 
bienes depende de las rentas salariales, 
la curva de demanda de trabajo O se 
desplazará (y de hecho, también la curva 
de oferta) cuando el salario varíe desde 
Wq, hacia wé, y este desplazamiento es 
probable que contrarreste la reducción de 
la discrepancia entre demanda y oferta. 
Por consiguiente, el marco teórico ade­
cuado es el de racionamiento de la oferta 
tanto en el mercado de trabajo como en el 
mercado de bienes. Por otra parte, dada 
la fuerte interdependencia de ambos tipos 
de racionamiento, parece justificado es­
tudiar políticas contra el paro involuntario 
concentrando la atención exclusivamente 
en el estado de la demanda en el merca­
do de bienes”. Y en mi opinión, la riqueza 
de este enfoque es que al ser walrasiano 
convierte al caso clásico en un caso parti- 
cular del enfoque keynesiano, aquí está la 
clave metodológica de la contribución de 
Malinvaud. Y por lo demás no invalida la 
“sugerencia clásica”.

Pero el problema persiste; ¡que 
lástima!. ¿Por qué?. Si la realidad es 
cierto paro involuntario, sobretodo en el 
mercado de trabajo, ¿qué sentido tiene el 
análisis de equilibrio?. Si el análisis es 
parcial, es lógico que en el equilibrio debe 
necesariamente existir igualdad entre 
oferta y demanda, pero “un equilibrio ge­
neral es una construcción abstracta que 
no tiene por qué presuponer desde un 
punto de vista lógico la igualdad entre 
oferta y demanda”, afirma Malinvaud 
Siempre la noción de equilibrio genera 
desconfianza porque se le atribuye pro 
piedades muy irreales, cuanto más si su 
desarrollo es formalizado. Un esquema 
con requisitos muy precisos, como lo es 
un modelo, más notaciones matemáticas, 
altera a los humores más sensatos. El 
mundo no es tan simple y mucho menos 
de equilibrio. Muchos economistas creen



más conveniente hablar de “análisis de 
desequilibrio”, indicando “un análisis que 
acepte la idea de que las demandas pue­
den diferir de las ofertas. Generalmente 
este análisis no es “dinámico” en el senti­
do de considerar un proceso de ajuste; de 
hecho, se trata de un simple análisis de 
equilibrio, pero que opera con un concep­
to de equilibrio específico”. (12)

Incorporo las opiniones de Ma- 
linvaud en forma textual debido a la clari­
dad con que presenta los límites: “El ver­
dadero problema metodológico es saber 
si algún concepto de equilibrio adecua­
damente seleccionado conduce a un mo­
do de pensar sobre el paro Involuntario 
que sea más eficiente que las formaliza- 
dones alternativas. Si se rechaza el pen­
sar en términos de equilibrio, se debe 
usar una formulación dinámica en la cual 
las variables relevantes se moverán simul­
táneamente de acuerdo con reglas ade­
cuadamente especificadas. ”

Resulta evidente de inmediato 
que un modelo dinámico correcto no pue­
de ser sencillo. Hay que reproducir, ob­
viamente, para el fenómeno bajo conside­
ración, las principales decisiones a corto 
plazo de las empresas y los individuos. 
¿Cuál será el nivel de output que elegirán 
las empresas cuando se enfrenten a una 
determinada constelación de precios y 
salarios, una determinada demanda para 
su producto y un determinado nivel de 
existencias? ¿De qué modo se relaciona­
rá la demanda de trabajo con los niveles 
planeados de output futuro? ¿De qué 
modo se moverán los ingresos de los 
consumidores en respuesta a las varia­
ciones en el empleo? ¿De qué modo 
reaccionará el consumo ante las variacio­
nes de los ingresos? ¿De qué modo de­
penderá la oferta de trabajo del salarlo, 
los precios y la oferta de bienes de con­
sumo? ¿De qué modo el comportamiento

de las empresas y de los trabajadores 
generará variaciones en los precios y en 
el salario?. Pedir respuestas satisfactorias 
a todas estas preguntas dentro de un 
contexto dinámico significa, primero, exigir 
un conocimiento muy extenso y, segundo, 
sugerir la elaboración de un modelo que 
será dificil de manejar. Determinar dentro 
de este modelo el impacto de un incre­
mento del gasto público o de una conge­
lación salarial implica examinar un núme­
ro bastante grande de ecuaciones.

Si alguna de sus especificacio­
nes suscita dudas, el resultado final tam­
bién será, como consecuencia, de dudosa 
validez. Apoyarse en una formalización de 
equilibrio general supone aceptar una 
simplificación; es decir, considerar única­
mente los estados de equilibrio que resul­
tarían de los ajustes dinámicos. En otras 
palabras, es suponer que las decisiones 
individuales han tenido tiempo de ajustar­
se entre sí de manera que sean mutua­
mente consistentes.

El resultado del análisis depen­
de, por tanto, de la definición de equilibrio 
elegida y no de la especificación concreta 
del proceso dinámico que se supone con­
duce hacia el equilibrio. Para obtener con­
clusiones no hace falta examinar con de­
talle el proceso; en otras palabras, se su­
pone que estas conclusiones son suficien­
temente “sólidas” independientemente de 
la formulación del proceso: uno tiene la 
sensación de que considerar directamen­
te los equilibrios, en lugar de estudiar los 
ajustes dinámicos, le va a permitir enfren­
tarse más rápidamente con las cuestiones 
principales.

El tipo de consistencia que se 
supone que existe entre las decisiones 
individuales es específico de cada teoría 
del equilibrio. Para el estudio del paro, no 
puede tratarse más que de la consistencia



a corto plazo, completamente distinta de 
la consistencia a largo plazo que se de­
seará considerar cuando se esté estu­
diando, por ejemplo, la estructura de una 
industria. El equilibrio general en una teo­
ría es una abstracción específica de esta 
teoría y, generalmente, distinta de la que 
usa otra teoría. Al limitarnos a un análisis 
de equilibrio implícitamente estamos su­
poniendo que el ajuste dinámico hacia el 
tipo de equilibrio considerado es tan rápi­
do que su estudio explícito tiene poca im­
portancia práctica para tratar un fenóme­
no particular. Este supuesto implícito ne­
cesita, por supuesto, la debida atención 
cuando se investiga la validez de la teoría 
que se aplica. Pero el método alternativo, 
es decir, basado en un verdadero 
“análisis de desequilibrio” generalmente 
suscitaría como mínimo el mismo número 
de problemas”.

Keynes, no por casualidad, de­
nominó a su obra maestra “Teoría Gene­
ral.. ’’, en la que las nociones de endóge­
no y exógeno como los contemporáneos 
denominamos a las variables de un mode­
lo que afectan a los equilibrios recorren 
todo el texto, su análisis es de equilibrio 
general, y en muchas ocaciones de simili­
tudes walrasianas, como es el caso del 
capítulo 18: “Hemos llegado ya al momen­
to en que podemos juntar todos los cabos 
sueltos de nuestro discurso. Para comen­
zar, podría ser útil poner en claro qué 
elementos del sistema económico sole­
mos dar por conocidos, cuáles las varia­
bles independientes de nuestro sistema y 
cuáles las variables dependientes. Damos 
por conocidos la habilidad existente y la 
cantidad de mano de obra disponible, la 
calidad y cantidad del equipo de que pue­
de echarse mano, el estado de la técnica, 
el grado de competencia, los gustos y
hábitos de los consumidores, la desutili­
dad de las diferentes intensidades del tra­

bajo y de las actividades de supervisión y 
organización, así como la estructura so­
cial, incluyendo las fuerzas que determi­
nan la distribución del ingreso nacional, 
no comprendidas en nuestras variables 
que citamos más adelante. Esto no quiere 
decir que supongamos constantes tales 
factores; sino simplemente que, a este 
propósito y en este momento, no conside­
ramos o tomamos en cuenta los efectos y 
las consecuencias de los cambios que en 
ellos ocurran”. Todo un modelo de equi­
librio general. Y a continuación Keynes 
va a dar los fundamentos clásicos de por­
que una caída en los salarios nominales 
aumenta la ocupación, mostrando su de­
sacuerdo, concluye: “Me parece que la 
Theory of Unemployment del profesor P¡- 
gou saca de la teoría clásica todo lo que 
se puede sacar de ella; con el resultado 
de que el libro se convierte en una de­
mostración sorprendente de que esta 
teoría no tiene nada que ofrecer cuando 
se aplica ai problema de saber qué de­
termina el volumen real de ocupación en 
conjunto(1)”(Cita de Keynes y dice: “En el 
apéndice a este capítulo se critica en de­
talle la Theory of Unemployment del pro­
fesor Pigou”), Para Keynes una política de 
salarios flexibles no es posible porque en 
la realidad los precios son rígidos, sobre 
todo el de! trabajo.

Malinvaud completa el análisis 
de Keynes, indicando que cuanto mayor 
sea el grado de organización de una so­
ciedad, es inadecuado pensar que los 
precios reaccionan rápidamente ante los 
excesos de oferta y demanda tal como 
postula la doctrina clásica. El extenso co­
nocimiento empírico respecto a la deter­
minación de los precios y sobre el análisis 
micro-económico detallado de las deci 
siones individuales, entre otros, como los 
de O. Eckstein y G. Fromm, “The Price 
Equation”, American Economic Review.



1968; W. A. H. Godley y W. D. Nordhaus, 
“Pricing and the Trade Cycle”, Economic 
Journal, septiembre 1972, avalan el rea­
lismo de la rigidez, “por más que se pro­
duzcan ajustes rápidos en los precios de 
muchos productos agrícolas y materias 
primas, nada similar ocurre para los pre­
cios de los bienes manufacturados, los 
precios de los servicios y los salarios. A 
largo plazo, aquellos bienes, servicios o 
tipos de trabajo cuya demanda sea cada 
vez mayor y cuya oferta no pueda expan­
dirse a costes reales constantes tenderán 
a experimentar, indudablemente, una va­
riación alcista en sus precios en compa­
ración con los que se encuentren en la 
situación contraria; pero tal variación se 
producirá, principalmente, como conse­
cuencia de diferencias en la magnitud re­
lativa de las alzas de precios cuando és­
tas tengan lugar, lo cual, generalmente, 
no ocurre a intervalos muy frecuentes. El 
impacto inmediato de las variaciones en 
la demanda o la oferta se dejará sentir 
sobre las carteras de pedidos, las listas 
de espera, las existencias, los plazos de 
entrega, el output, las horas trabajadas, el 
empleo... Estos ajustes cuantitativos son 
los primeros indicadores de variaciones 
en la relación demandaoferta. Las varia­
ciones en los precios relativos llegarán 
más tarde y de modo menos aparente. 
Las variaciones trimestrales en el ou­
tput, las horas trabajadas y el empleo 
vienen claramente explicadas por las 
variaciones en el volumen de ventas o 
de pedidos recibidos, en tanto que la 
evidencia de un Impacto sobre los 
precios o los salarios es aún escasa. 
Las variaciones trimestrales en los precios 
de los bienes manufacturados muestran 
excelentes ajustes con un modelo muy 
simple en el que se establece un margen 
constante de beneficios sobre los costes.
En algunos casos, pero ni mucho menos
en todos, es posible mejorar algo el ajuste

introduciendo la posibilidad de que la 
presión de la demanda actúe sobre los 
márgenes de beneficios; pero parece que 
esta influencia es débil. Si bien es cierto 
que las variaciones en los salarios reac­
cionan a la presión de la demanda en el 
mercado de trabajo (el efecto Phillips), 
esta reacción tiene una magnitud relati­
vamente pequeña en comparación con el 
desequilibrio que la ha generado. ”(13). La 
conclusión entonces: en el corto plazo 
los ajustes de precios son mucho menos 
efectivos y manifiestos que los ajustes de 
cantidades, este hecho absolutamente 
real de las conductas de los agentes e 
instituciones económicas va ser el punto 
de partida de una teoría del equilibrio 
de corto plazo. Malinvaud, concluye: 
“Cuando estemos pensando más concre­
tamente en el paro involuntario, la nece­
sidad de hacer mayor hincapié en las 
variaciones cuantitativas que en las va­
riaciones de precios se ve si cabe refor­
zada. Una característica típica del paro 
involuntario es que ocurre en situaciones 
en que existe exceso de oferta en la ma­
yoría de los mercados, lo que parecería 
exigir un descenso en los precios. Pero 
hace mucho tiempo que se acepta que 
los precios son más rígidos a la baja que 
al alza. Los procesos de ajuste en el 
mundo real son, sin duda, asimétricos: el 
impacto de las condiciones de la oferta y 
la demanda sobre los precios sólo apa­
rece claramente en momentos en que las 
capacidades están casi totalmente utili­
zadas y hay exceso de demanda; en 
momentos por consiguiente, en que el 
paro involuntario es pequeño. Dado que 
a corto plazo efectivamente existen rigi­
deces en los precios, está justificado que 
en una teoría como la que nos ocupa se 
suponga la rigidez total de precios, es 
decir, el operar con modelos en los que
los precios y el salario son exóge-
nos. '\ 14).



3 . E L  M O D E L O

El problema es el racionamiento 
y el ajuste por cantidades y no por precios 
de las acciones individuales en el corto 
plazo, por un lado. Por otro lado, se ne­
cesita el equilibrio general que explique 
las cantidades intercambiadas en todos 
los mercados. Si existen r mercancías, 
existirán r - 1 mercados, porque el dinero 
es la mercancía r, En esta economía el 
dinero se usa en todos los mercados, 
entonces de ellos se considerarán todas 
las ventas o compras de cada una de las 
mercancías, y como no se considera el 
trueque, entonces cuando una persona 
quiere intercambiar por ejemplo la mer­
cancía 1 por la mercancía 2, primero de­
be intercambiar la mercancía 1 por dinero 
y luego intercambiar el dinero por la mer­
cancía 2, en esta economía r > 2. Como 
se observa es el mecanismo con el que 
funciona una economía capitalista, el que 
va a ser muy importante a la hora de 
considerar el racionamiento simultáneo en 
varios mercados. Cada consumidor o 
productor tiene su demanda u oferta en 
cada mercado, que es la cantidad que el 
agente desearía cambiaren este mercado 
y a su vez compra o vende que es la can­
tidad efectivamente cambiada.

En un equilibrio walrasiano, en el 
que se supone que los precios se han 
ajustado ( O = Q(P) ), la demanda es igual 
a la compra o la oferta a la venta, pero en 
un equilibrio con precios fijos y ajustes de 
cantidades, la igualdad ya no es cierta.

Para que exista equilibrio en 
condiciones de precios rígidos y ajustes 
de cantidades, Malinvaud establece que 
las demandasofertas y las compras 
ventas cumplan con las siguientes pro­
piedades:

Propiedad I: “consiste en que exista 
igualdad en el intercambio: para cada 
mercancía la suma de las compras es 
igual a la suma de las ventas”.

Propiedad II: “establece la consistencia 
entre los dos conceptos relacionados con 
la actuación de un individuo en un merca­
do: su compra no puede exceder a su 
demanda y su venta no puede exceder a 
su oferta. Esta propiedad es consecuen­
cia del hecho de que en una economía de 
mercado nadie está forzado a intercam­
biar cantidades mayores de las que él de­
sea. Suponer esto último en una defini­
ción de equilibrio parece totalmente natu­
ral. Vale la pena percatarse, sin embargo, 
de que si así procedamos estamos exclu­
yendo la posibilidad de que, para un indi­
viduo cualquiera, una reducción del exce­
so de la demanda respecto a la compra 
en un mercado se compense con una 
compra en exceso de la demanda en al­
gún otro mercado (15). Excluir esta posi­
bilidad es suponer una especie de compe­
tencia perfecta: al hacer un contrato con 
otro individuo en un mercado, ningún 
agente se encuentra en una posición tal 
que pueda condicionar su aceptación a la 
consecución de una contrapartida en al­
gún otro mercado. Una vez que se ha 
aceptado la segunda propiedad, la situa­
ción de un individuo en un mercado pue­
de ser solamente una de las cinco si­
guientes:

comprador racionado: su compra es 
menor que su demanda, la cual es positi­
va; (16)
comprador no racionado: efectúa una

compra positiva que es igual a su deman­
da;
vendedor racionado: su venta es menor 

que su oferta, la cual es positiva;

vendedor no racionado: efectúa una
venta positiva que es igual a su oferta;



fuera del mercado: no tiene ni demanda 
ni oferta y, por tanto, ni compra ni vende”.

Propiedad III: “establece una consisten­
cia entre las situaciones de los diversos 
individuos que intervienen en el mismo 
mercado: si en un mercado hay un com­
prador racionado, no puede haber, en el 
mismo mercado, un vendedor racionado, 
y viceversa. De nuevo se trata de una hi­
pótesis totalmente natural puesto que, en 
todo mercado, un comprador racionado y 
un vendedor racionado tendrían la posibi­
lidad de hacer un intercambio mutuamen­
te beneficioso. En otras palabras, esta hi­
pótesis significa que existe un mercado 
único para cada mercancía y que todos 
los agentes tienen libre acceso a este 
mercado. Por consiguiente, podemos 
clasificar todas las mercancías, con la ex­
cepción del dinero, en tres grupos de­
pendiendo de que no se produzca racio­
namiento, en cuyo caso hablaremos de 
un “mercado compensado”, de que se 
produzca racionamiento de al menos un 
comprador, el caso de un “mercado de 
vendedores”, o racionamiento de al me­
nos un vendedor, el caso de un “mercado 
de compradores”.

El equilibrio walrasiano en este 
caso presupone también precios no nece­
sariamente fijos pero que esten sometidos 
a fuertes restricciones “institucionales”, 
como los salarios que surgen de conven­
ciones colectivas por ejemplo. (17) En este 
sentido, puede sostenerse que este con­
cepto es más fundamental, o más gene­
ral, que los que habitualmente maneja­
mos. Además, el equilibrio ha de ser es­
table y las tres propiedades no son sufi­
cientes para una determinación completa 
del equilibrio (18).

El objetivo es el estudio de la di­
námica de la economía con rigideces de 
precios a corto plazo, entonces, los exce­

sos de oferta y demanda jugarán un papel 
principal. De ahí que un análisis detallado 
de lo que hay que entender por oferta y 
demanda (efectivas) es necesario, aún 
cuando una definición rigurosa de equili­
brio genera no las requiere (19). Como se 
dijo una economía con r mercancías ( h 
= 1, 2,..., r ), el dinero es la última mer­
cancía, el trabajo o los distintos tipos de 
trabajo son mercancías. Los consumi­
dores son N ( i = 1, 2,..., N), n los pro­
ductores ( j = 1, 2,..., n), y un sector inde­
pendiente denominado “gobierno", a, h 
designa la compra neta de la mercancía h 
por el consumidor i, bl*  designa la venta 
neta de la mercancía h por el productor j; 
si / vende la ath será negativa, si ¡ 
compra la blh será negativa. La gh es­
pecifica la compra neta de h del gobierno. 
Las a¡h, b¡h y gh pueden ser definidas 
para las r - 1 mercancías y para el dine­
ro. Pero como los precios son fijos y el 
dinero es la contrapartida de todas las 
ventas y las compras, resulta:

air= I  Ph aih para r- 1 y h = 1

(D

b¡, = Xphbjh parar - 1 yh = 1

gr= I  Ph gh para r -1 y h = 1

la igualdad entre compras y ventas de ca­
da mercancía requiere:

I  aíh + gh = I  bjh h = 1,., r-1 i=1,., N , j=1,., n

( 2 )

de la que resulta la primera propiedad 
(Propiedad I), si se cumple (1) se cumple 
para el dinero. Va ser u la demanda 
neta de la mercancía h por el consumi­
dor / ,  y va ser v¡h la oferta neta de esta 
mercancía por el productor j , si uth es 
negativa / es oferente de h.



La segunda propiedad (Propiedad II) de 
un equilibrio, por la que ningún agente 
esta obligado a cambiar una cantidad ma­
yor que la que él desea:

para cualquier i :

uih > a¡h para toda h < r tal que aih >0 (3) 

uih < alh para teda h < r tal que aih <0 (4) 

también se puede escribir como:

I aih | £ | uih i y a¡hu, h ^ 0 para toda h>r 

para cualquier /:

í bjh I £ | v|h | y b¡hvjh > 0 para toda h<r

La tercera propiedad (Propiedad 
III) por la que se establece que ningún 
vendedor está racionado si un comprador 
está racionado, y viceversa, se presenta 
del siguiente modo:

“Si û h >a_h >0 para algún <* o Vph <b|)h á 0 

para algún β3, entonces:

uih a¡h > 0 para todo i y vjh - bJh < 0 para 
todo j.

(la mercancía h se intercambia en un 
mercado de vendedores). Análogamente,
si:

u«h < a<tl S 0 para algún «, o Vptl >btlh >0 
para algún (3,

entonces:

uih - aih < 0 para todo i y v¡h >0 para todo
y-
(la mercancía h se intercambia en un 
mercado de compradores). ” (20).

"A esta condición se le puede dar una ex­
presión compacta en términos del exceso 
agregado de demanda definido por:

Dh = £  u¡h + gh - E Vjh para y =1,.., N j=1,.., n
(5)

el supuesto que la demanda del gobierno 
queda siempre satisfecha y que es igual a 
la compra del gobierno, este exceso de 
demanda se define igual a:

Dr, = I(u ih alh) - X(vjh bjh ) y =1,.., N

j=1,.., n (6)

la tercera propiedad que implica que to­
dos los términos de esta suma han de te­
ner el mismo signo, puede escribirse co­
mo:

aih = uih si Dhuih < 0

(7)
b|„ = vjh si Dhvjh > 0

Malinvaud define a continuación el com­
portamiento de los consumidores y los 
productores,

e¡h es la cantidad de la mercancía h po­
seída por el consumidor i  inicialmente o 
antes de los intercambios, es sudotación 
de la mercancía h, entonces su consumo 
de h será xth = elh + alh.

en el caso de la mercancía trabajo eih es 
la máxima cantidad de trabajo que puede 
ofrecer el consumidor /, el dinero es la 
cantidad e, r máxima que en términos ne­
tos el consumidor puede gastar en la 
compra de otras mercancías, y la canti­
dad que le queda al consumidor después 
de las transacciones x¡r se considera su 
riqueza financiera. Para el productor j  se 
toma - b¡r como la cantidad neta de dinero 
ganada por las ventas y compras en los 
mercados de las r - 1 primeras mercan­
cías como puede verse en la segunda 
ecuación de (1).

Ahora aparece la pregunta clave, 
¿cómo opera el racionamiento en los dis­



tintos mercados?. Malinvaud trata de es­
pecificar reglas concretas de funciona­
miento, “cuando un parado determina su 
demanda de un bien particular recuerda 
que está parado, cuando una familia que 
está sometida a un severo racionamiento 
en algunos de los mercados de bienes de 
consumo determina su oferta de trabajo, 
tendrá en cuenta que los ingresos adicio­
nales posiblemente tengan que gastarse 
en mercancías poco deseadas”, la teoría 
debe “establecer cuáles son las restric­

ciones que el individuo i, al decidir su de­
manda u oferta de la mercancía h, supo­
ne que limitan sus operaciones en los 
mercados de las otras mercancías”. La 
posición del consumidor i en el mercado 
de h se caracteriza por su compra o venta 
a, h, su demanda u oferta u¡h y la res­
tricción a¡h que éste percibe como limi­
tación a su intervención en este mercado. 
Lo mismo para el productor ¡  para quien
bjh es la restricción para la compra o 
venta de la mercancía h. A las desigual­
dades anteriores hay que agregarle:

laihl  ̂ I ü¡h I I bjk |: £ | bjh | (8)

la restricción es una limitación para el 
consumidor / para el intercambio de su 
a, h, si está racionado en el mercado de 
la mercancía h ,

a¡h = ajh si |aih| < |uik| (9)

si el consumidor no está racionado, tiene 
la seguridad de poder intercambiar canti­
dades mayores:

( a, h - aih ) aik 20 si alh = u, h (10)

¿cuál será el valor exacto de a¡h?, 
“depende de la información que el indivi­
duo i disponga de la situación del mer­
cado de h y del racionamiento que opera

sobre el lado largo de este mercado", 
puede reemplazarse, en tal caso, por:

( a, h - aih )a ih>0  si Dh uih<0  (11)

la segunda desigualdad en (11) también 
implica que a, „ = uíh de acuerdo con (7) 
en economías grandes puede suponerse 
arbitrariamente grande. Para el productor
I  es bjh análogas. Ahora es posible es­
pecificar la oferta y la demanda

|ulk| á I a¡h I para k * h ,  r (12)

uir = Z p k uik para k=1.... r-1  (13)

el vector u, maximiza Ut (  e, + u, )  sujeto 
a las condiciones anteriores. La demanda 
U/h de h es el componente h-ésimo de 

este vector. La demanda (o la oferta) de 
h por parte del productor j  se formula 
similarmente.

En la figura siguiente se esclare­
ce de qué modo las demandas o las 
ofertas, los intercambios y las restricciones 
son mutuamente interdependientes, “el 
esquema F  determina cuáles deben ser 
los intercambios, dadas las ofertas y las 
demandas de la mercancía h. La función 
G, cada agente percibe la restricción que 
limita su actividad en este mercado. La 
función D, conociendo sus restricciones 
cada agente determina su oferta o de­
manda en cada mercado.



Figura 2

En este esquema circular se 
produce el equilibrio cuando las tres can­
tidades son mutuamente consistentes”. 
Se ha demostrado que esta formalización 
es una representación consistente de 
economías con racionamiento.

4. LOS EQUILIBRIOS

A la hora de evaluar “el impacto 
de las medidas de política económica o 
de variaciones autónomas de los precios?, 
las reglas concretas de operación del ra­
cionamiento y la naturaleza de los diver­
sos equilibrios (21) jugarán un papel de­
terminante. Malinvaud desarrolla el análi­
sis de tres tipos de equilibrio que él de­
nomina: keynesiano, paro clásico e infla­
ción reprimida. Si las mercancías a consi­
derar son h = 1 “los bienes", h = 2 “el 
trabajo” y h= 3 “el dinero" surgen natu­
ralmente los equilibrios del autor.

El caso en el que el mercado de bienes 
es un mercado de compradores y el mer­
cado de trabajo es un mercado de vende­
dores, según el autor no resulta muy inte­
resante, ya que la demanda de trabajo de 
las empresas está racionada, éstas no 
producirán un output que no puedan ven­
der por lo que no se los puede considerar 
vendedores racionados. Aclara que ésto 
último es una simplificación porque puede

darse el caso de firmas que no venden 
cuanto desean por falta de demanda y 
que, sin embargo, desean contratar más 
trabajo a fin de incrementar su nivel de 
stocks, pero es un caso raro. En el caso 
Keynesiano las empresas no producen 
más por falta de demanda efectiva, com­
pran menos trabajo que su demanda habi­
tual, entonces son compradores raciona­
dos; y los trabajadores compran menos 
bienes que su demanda habitual por falta 
de trabajo, entonces son compradores 
racionados (22). El paro clásico ocurre 
cuando el trabajo no está totalmente em­
pleado pero las empresas venden toda su 
oferta. Las rigideces de precios a corto 
plazo obligan a considerar los excesos de 
demanda en todos los mercados como 
una situación en la economía de inflación 
reprimida. En los tres casos los consu­
midores esta racionados, “en el mercado 
de trabajo en el equilibrio keynesiano, en 
el mercado de bienes cuando existe in­
flación reprimida, en ambos mercados 
cuando se cumple la concepción clásica 
del paro”. Por otra parte lo valioso de este 
esquema es que es una guía excelente 
para estudios empíricos, una encuesta de 
desempleo mínimamente debe contener 
las preguntas que sugiere este estudio 
teórico.

M ercado de bienes

de

com pradores

de

vendedores

M ercado

de

traba ju

de com pradores Paro

keynesiano

Paro

c  lasio

de vendedores Inflador.

reprimida

Figura 3



Una objeción común al análisis 
walrasiano es que estos modelos presu­
ponen corto plazo cuanto más si se con­
sideran precios fijos pero, precisamente, 
en el largo plazo los precios todos son 
flexibles lo que es esencial en la natura­
leza de las variables walrasianas. Por 
supuesto que mucho más real sería mo­
delos formales dinámicos como los su­
giere Robert E. Lucas en "Models of Bu­
siness Cycles”, “El modelo de precios fi­
jos no puede ayudarnos a ir más allá del 
escenario walrasiano sobre el que des­
cansan los modelos de equilibrio, porque 
también él acepta la abstracción walra- 
siana en cualquier tipo de relación conti­
nuada entre compradores y vendedores, 
o entre empresas y empleados... Lo que 
queremos decir habitualmente con la ex­
presión “desempleo” es que existen inte-

N O T A S  Y  B IB L IO G R A F ÍA

(1) Edmond Malinvaud. The theory of 
unemployment reconsidered. Basil Bla­
ckwell, 1977. Es el economista francés 
más reconocido en la actualidad.

(2) Es común entre los economistas con­
siderar a Smith como el origen de la eco­
nomía política, yo me adhiero a la opinión 
de Marx de considerar su origen en Wi­
lliam Petty, A Treatise on Taxes and Con­
tributions, Londres 1667.

(3) Mercado de bienes en sentido amplio, 
mercancías y servicios, y no sólo por in­
suficiencia de demanda que sería la razón 
estrictamente keynesiana, sino en el sen­
tido walrasiano, el desplazamiento en el 
tiempo de la intensividad de mano de 
obra a la producción de otros bienes, 
ejemplo: originalmente la industria del 
automóvil era intensiva en mano de obra 
y hoy es intensiva en capital, pero nace y

rrupciones o dificultades en el estable­
cimiento de relaciones entre empleado­
res y empleados. La simple paralización 
del subastador en un marco walrasiano 
que no asigna ningún papel en absoluto 
a tales relaciones, no va a proporcionar­
nos la comprensión que deseamos. Si 
tomamos seriamente la idea de desarra- 
llor una teoría del desempleo, nos intere­
sará una teoría acerca de las personas 
desempleadas; no acerca de las “horas 
de servicios laborales” desempleadas si­
no de personas que buscan empleo, lo 
mantienen y lo pierden; personas con to­
dos los sentimientos que conllevan di­
chos acontecimientos". De ahora en 
adelante queda examinar cuál es la polí­
tica económica que en cada caso permi­
te disminuir el desempleo o reducir la 
presión inflacionaria.

se desarrolla un nuevo bien, el turismo, 
intensivo en mano de obra.

(4) La innovación tecnológica, estimulada 
por la ganancia y la guerra, desde el va­
por a esta parte, ha sido continuamente 
creciente en impacto y complejidad, y to­
das las señales indican que será cada vez 
mayor. El listado es infinito, pero lo más 
importante son sus consecuencias socia­
les y culturales.

(5) Todas las instituciones, entre las que 
hay que considerar seriamente la familia.

(6) El capitalismo tiene una lógica y pa­
trones muy primarios de funcionamiento. 
Cuando por razones políticas o alguna 
otra razón se pretende modificar o erradi­
car esa lógica, hay que atenerse a las 
consecuencias, que normalmente son 
desgraciadas, más desgraciadas que las



que el sistema tiene. Sistema que si fun­
ciona con su lógica permite el progreso 
humano muy lentamente y dentro de un 
equilibrio muy frágil, porque uno de sus 
patrones es su dinamismo cargado de 
antinomias. De allí la tentación de muchas 
corrientes normalmente conocidas como 
de izquierda por modificarlo o erradicar 
las secuelas negativas de su funciona­
miento, en este caso toda la teoría eco­
nómica convencional no sirve, hay que 
recurrir a otra ciencia no a la economía.

(7) * Adam Smith. Investigación de la 
naturaleza y causas de la riqueza de las 
naciones. Ediciones Orbis, 1983.

* Karl Marx. El Capital. Cuarta reim­
presión, 1971. FCE. Elementos funda 
mentales para la crítica de la economía 
política (borrador) 18571858, Primera 
edición 1971, Siglo XXI Argentina. Historia 
crítica de la teoría de la plusvalía, Primera 
edición, 1974, Ediciones Brumario Argen­
tina..

* Max Weber. Economía y Sociedad. 
Primera reimpresión, 1969. FCE, La ética 
protestante y el espíritu del capitalismo, 
Primera edición, 1951, Instituto de Dere­
cho Privado, Madrid El político y  el cientí­
fico, Primera edición, 1967, Alianza Edito­
rial, Madrid. Historia económica general. 
Primera edición, 1944, FCE.

(8) Zeitlin Irving, Ideology and the Develo­
pment of Sociology Theory. First Edition, 
1968, Prentice Hall, Inc.

(9) Es falso lo de F. Fukuyama, que la 
caída del muro es el fin de la historia. G. 
Sorman dice: "El gran error de gente co­
mo Fukuyama es tratar de explicar al 
capitalismo como algo insuperable”.

(10) Todas las críticas provenientes de 
posiciones marxistas a la teoría económi­
ca convencional y a las políticas económi­

cas que administran el capitalismo es una 
“falacia de nivel equivocado”, porque el 
problema no es la modificación de las 
teorías o de las políticas sino la destruc­
ción del sistema.

(11) Cita 2 de Malinvaud, pg. 1: “En este 
momento es indiferente considerar el sa­
lario nominal o el salario real. Pero más 
adelante señalaré que, en la teoría del pa­
ro involuntario, debemos restringir el con­
cepto de “mercado de trabajo" para refe­
rirnos a los intercambios de trabajo por 
dinero. En consecuencia, el salario nomi­
nal es el precio en este mercado.

(12) "Este es claramente el caso del inte­
resante artículo de R. J. Barro y H. L. 
Grossman titulado “A General Disequili­
brium Model of Income and Employment" 
(American Economic Review, marzo 
1971)”

(13) Malinvaud, E., TUR, pg. 7.

(14) Malinvaud, E. TUR, pg. 8. “Respecto 
a estas nuevas teorías microeconómicas 
que pretenden reproducir con detalle las 
decisiones de mercado en el mundo real, 
la principal referencia es el libro dirigido 
por E. S. Phelps, Microeconomic Founda­
tions of Inflation and Employment Theory 
(Nueva York, E. W. Norton, 1970). Un tra­
bajo particularmente relevante en este 
contexto es: M. N. Baily, “Wages and 
Employment under Uncertain Demand", 
The Review of Economic Studies, enero
1974.  También debe mencionarse, H. I. 
Grossman, “Risk Shifting, Layoffs and 
Seniority”, Brown University, 1976. La 
investigación dentro de esta línea se ha 
lia, hoy por hoy, lejos de estar concluida. 
Los próximos años nos depararán, qué 
duda cabe, nuevas aportaciones en el 
campo de la lógica del comportamiento a 
corto plazo. Una referencia especial debe 
hacerse a la idea de A. Okun: a causa de 
los costes de información, una gran parte



de los intercambios se realiza en 
“mercados de clientela”, es decir, con 
contratos implícitos a largo plazo en los 
cuales los precios no reaccionan a los ex­
cesos de demanda; véase su: “Inflation: 
Its Mechanics and Welfare Costs”, Broo­
kings Papers on Economic Activity, 2: 
1975.

(15) Malinvaud, E. TUR, pg. 10, cita 
11. "Como veremos con mayor precisión 
más adelante, un individuo al determinar 
su demanda en un mercado tiene en 
cuenta que sus demandas y ofertas en 
otros mercados no están totalmente satis­
fechas: en este momento estamos consi­
derando las “demandas efectivas” y no las 
“demandas nocionales”, que tienen esca­
so interés en un contexto de equilibrio con 
racionamiento (para la distinción, véase 
R. Clower, “The Keynesian Counter revo­
lution: A Theoretical Appraisal” en F. 
Hahn y F. Brechling, eds., The Theory of 
Interest Rates, Macmillan, Londres, 
1965). La definición exacta de las deman­
das y las ofertas suscita, sin embargo, di­
ficultades que serán consideradas más 
adelante en las secciones 6 y 7°.

(16) Malinvaud, E. TUR, pg 10, cita 12. 
“En este caso, la compra puede ser cero”.

(17) Malinvaud, E. TUR, pg. 11, cita 13. 
“Esto se desarrolla en dos artículos escri­
tos por el autor en colaboración con V. 
Younés: “Some New Concepts for the Mi­
croeconomic Foundations of Macroeco­
nomics” en G. Harcourt, ed., Microeco­
nomic Foundations of Macroeconomics a 
publicar por Macmillan; “Une nouvelle 
formulation générale pour l’étude des fon- 
dements microéconomiques de la ma- 
croéconomie” a publicar en Cahiers du 
Séminaire d’Econométrie, C. N. R. S., París.

(18) Malinvaud, E. TUR, pg. 12, cita 14. 
“J. M. Grandmont, G. Laroque y Y. Younés, 
“Disequilibrium Allocations and Recon­

tracting", Journal of Economic Theory, 
1976. Por otra parte debe observarse que 
los autores, para obtener sus resultados, 
han tenido que modificar el concepto habi­
tual de núcleo introduciendo algunas ca­
racterísticas de la definición de “conjunto 
de negociación”.

(19) Malinvaud, E. TUR, pg. 13, cita 15. 
“Esta definición se examina en el artículo 
que Y. Younés y el autor publicarán en 
Cahiers du Séminaire d'Econométrie. 
Obsérvese, sin embargo, que para nues­
tra definición de existencia de un equili­
brio tuvimos que introducir las ofertas, las 
demandas y las restricciones captadas en 
los mercados.

(20) Malinvaud, E. TUR, pg. 14, pr. 2do.

(21) Malinvaud, E. TUR, pg. 21, pr. 4to. y 
5to. “Es importante clasificar los diversos 
tipos de equilibrio para estudiar sus res­
pectivas propiedades y, finalmente, para 
descubrir por qué es más probable que se 
produzcan unos que otros... el mercado de 
cada una de las mercancías puede estar 
en tres estados distintos, lo que permite 
afirmar que se trata de un mercado com­
pensado, de compradores o de vendedo­
res. Incluso dando por supuesto que la 
primera situación representa un caso lími­
te entre las otras dos, por lo que no hace 
falta que retenga nuestra atención en un 
primer momento, todavía nos quedan 2r ' 1
tipos diferentes de equilibrio si pueden 

combinarse de cualquier forma las dos 
situaciones posibles de cada uno de los r 
-1 mercados.

(22) Malinvaud, E. TUR, pg. 22, cita 26. 
“H. Grossman ha llamado la atención so­
bre el hecho de que en la Teoría General 
no se hace explícitamente el supuesto de 
que el mercado de bienes es un mercado 
de compradores. Incluso se remite a una 
frase del capítulo 2 de la Teoría General 
que dice: “El salario real... mantiene una



correlación inversa única con el volumen 
de empleo”, lo cual es precisamente la 
proposición “clásica” (ver H. I. Grossman, 
“Was Keynes a “Keynesian”? ”, Journal of 
Economic Literature, marzo 1972). Esta 
referencia puede interpretarse como uno 
de los varios testimonios que muestran 
que Keynes tuvo dificultades en asimilar 
completamente el nuevo análisis que es­
taba proponiendo. Podríamos añadir 
además, que la teoría del multiplicador 
juega un papel central en este análisis, y 
que no puede obtenerse la teoría del mul­
tiplicador sin suponer (aunque sea implíci­
tamente) que el mercado de bienes es un 
mercado de compradores. Por ejemplo, 
en el capítulo 10, sección II, Keynes es­
cribe: “Así pues, su esfuerzo por consumir 
una parte de sus ingresos más elevados 
estimulará el output... ” En conclusión, que 
puede sostenerse que el principio básico 
según el cual el output está determinado 
por la demanda efectiva no dice sino que

el mercado de bienes es un mercado de 
compradores. Una manera alternativa, y 
probablemente más fiel, de racionalizar la 
Teoría General es remitirnos al caso en el 
cual el precio de los bienes es flexible y 
su mercado está compensado, mientras 
que el mercado de trabajo es un mercado 
de compradores y el salario nominal es 
rígido (suponer en tales circunstancias 
que el salario real es rígido destruiría la 
teoría del multiplicador, como el lector 
descubrirá por sí mismo después de la 
segunda conferencia). Esto corresponde, 
en la figura 3, a un caso intermedio de 
paro. Lo consideraré brevemente al final 
de la sección 7 de la segunda parte, y 
demostraré que en este caso la teoría del 
multiplicador sigue siendo válida. Así 
pues, el título “paro keynesiano”, que es 
el que usaré, debe entenderse que hace 
referencia más a las ideas de los keyne- 
sianos de la postguerra que a las del 
propio Keynes.


